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La Parroquia y la Familia, Centros de Vida Cristiana y Evangelización
Hermanos Presbíteros
Hermanas y Hermanos:
1. Agradezco a Ustedes su presencia y participa-
ción en este encuentro eclesial para dar gracias a
Dios por el llamado que me ha hecho para servir-
los mediante mi ministerio episcopal desde hace
24 años. Gracias a los hermanos Presbíteros de
este Decanato por haber promovido y facilitado
este encuentro, que quiere ser un himno de grati-
tud a Dios por su gran misericordia y, al mismo
tiempo, alimentar nuestra fe católica y nuestra con-
ciencia eclesial. La presencia de nuestra Madre
Santísima nos acoge a todos en sus hermosas ad-
vocaciones como Nuestra Señora de los Remedios,
titular de este santuario, y como Nuestra Señora
de los Dolores de Soriano, Patrona diocesana, cuya
venerada imagen nos visita. Que Ella, la Madre de
Jesús, sea siempre nuestro Refugio y acompañe
con sus Dolores los sufrimientos de nuestra vida. 

2. En la liturgia que celebramos nos encomendamos a la
protección de la Sagrada Familia de Nazaret, Jesús, Maria
y José. Ellos son el modelo de nuestra familia casera y
doméstica y, al mismo tiempo, de nuestra familia parro-
quial. Los Obispos latinoamericanos en su documento
de Puebla, nos dijeron palabras sabias sobre la familia y
la parroquia; nos enseñaron que  el cristiano, impulsa-
do por el Espíritu Santo, se siente llamado a salir de si
mismo, a vivir en comunidad y a compartir el don de la
vida y del amor que ha recibido de Dios. Dios nos ha
hecho dos regalos preciosos: la familia y la iglesia, pre-
sente en la parroquia. Este «don maravilloso de la vida
nueva (la vida cristiana) se realiza de manera excelente
en cada Iglesia Particular (Diócesis) y también, de ma-
nera creciente en la familia, en pequeñas comunidades
y en las parroquias. Desde estos centros de evangeliza-
ción, el Pueblo de Dios en la historia, por el dinamismo
del Espíritu y la participación de los cristianos, va cre-
ciendo en gracia y santidad. En su seno surgen caris-
mas y servicios» (No. 565), dicen nuestros Obispos. 

3. Para gozar del don maravilloso de la vida y de la fe
como verdaderos hijos de Dios, necesitamos de los de-
más, de la comunidad. Primero que todo, al recibir el
don de la vida, necesitamos de una madre y un padre
que nos acojan y, posteriormente, de hermanos con quie-
nes compartir la vida y el amor, lo mismo que de otras
personas mayores como son los abuelos, los primos y
los tíos. Así la vida humana se va enriqueciendo y el amor
se comparte y se fortalece, superando el egoísmo y sole-
dad. La familia es un patrimonio de la humanidad, nos
ha dicho el Papa. La familia no es un invento humano,
sino un regalo de Dios. Se rige por la leyes de Dios, que
los hombres deben respetar. Este es el  «modelo de fa-
milia» querido por Dios. Ahora en muchos medios oficia-
les y en la televisión se ataca la familia, sobre todo la
numerosa. No es familia ni conservadora ni burguesa, ni
retrógrada, ni patriarcal ni pasada de moda, como di-
cen; ésta familia, formada por papá, mamá, hijos, her-
manos y abuelos, es el modelo ideado por Dios para que

el hombre crezca y se desarrolle con normalidad. Ten-
gan cuidado, porque éste es el modelo de familia que
rechaza la cultura moderna, la televisión, las telenove-
las y numerosos programas públicos, e inventan otras
uniones contrarias al plan de Dios. Tampoco es cierto
que la familia pequeña vive mejor; vive mejor la familia
donde reina el amor.  

4. En efecto, ahora se habla de «varios modelos de
familia». Sí, ahora existen, y es una gran pena, familias
incompletas, lastimadas y llenas de carencias y dolor;
pero éste no es el plan de Dios. Hay muchas madres
solteras o madres abandonadas, que forman familias
incompletas; merecen comprensión y apoyo, hay que
tenderles la mano y tienen derecho a rehacer su vida,
pero no es éste el plan original de Dios. Lo deben sa-
ber. Jesús no necesitó de un padre terreno para ser
concebido, porque su Padre es el del cielo y es hijo de
Dios desde toda la eternidad. Necesitaba, sí, una ma-
dre para nacer. Pero Dios Padre no quiso que faltara a
María quien hiciera las veces de esposo, y a Jesús quien
hiciera las veces de padre; ésta fue la misión de señor
San José. Dios Padre no quiso que María, la Esposa
del Espíritu Santo apareciera como madre soltera, ni
que su Hijo eterno apareciera como huérfano en este
mundo. Por eso puso a Señor San José para que hicie-
ra las veces de padre; y lo hizo muy bien. Queda, pues,
muy claro el plan de Dios. Toda madre necesita un
esposo y todo hijo reclama un padre. Ni madres sin
esposos; ni hijos sin padres, y, mucho menos, padres
que engendren hijos fuera del hogar y sin responsabi-
lidad.  

5. Todo niño, al nacer, tiene derecho a un papá, a una
mamá y a un hogar, formado por los hermanos y los
abuelos, con los recursos necesarios para su sosteni-
miento. Necesita recursos para su desarrollo integral:
a) Recursos humanos de amor y virtudes humanas y
sociales;
b) Recursos culturales de educación y religión;
c) Recursos económicos suficientes para su sosteni-
miento digno. Miren bien esto:  La Iglesia no habla de
salario «mínimo», sino de salario «justo» y de salario
«familiar». El hombre tiene el deber de trabajar, de ga-
narse el pan con el sudor de su frente y corresponde al
Estado el deber de proporcionarle los medios y las
condiciones necesarias para el sustento digno de su
familia. Promover la justicia social es un deber del Es-
tado y, si no lo hace, pierde legitimidad. Los mexica-
nos tienen derecho a ganarse el pan en el país que los
vio nacer.  

6. Cuando los padres son católicos, la familia se con-
vierte en santuario de fe, en «iglesia doméstica», que
encuentra en la parroquia su plena realización al com-
partir su vivencia cristiana con otros hermanos, con
otras familias, también hijos de Dios, y así forman la

gran «familia parroquial». La parroquia, hemos di-
cho, es la «iglesia que llega hasta las casas de los
fieles», y se manifiesta cuando las familias se re-
únen en la Casa de Dios, en el templo parroquial
para alabar a Dios, darle gracias, orar juntos, espe-
cialmente en la Misa dominical. Asistir a la Misa el
domingo en el templo parroquial no sólo es un
deber, sino una gran bendición para la familia, como
dice el salmo: Qué dicha el estar los hermanos
unidos; es como un perfume que desciende de la
barba sacerdotal de Aarón, hasta la orla de su or-
namento. Desde allí Dios manda la bendición para
su pueblo.  

7. Hermanas y hermanos; por favor pongan esto en
su corazón: La Iglesia católica es la única institu-
ción que nos hermana en la fe, que nos reúne en la
oración, que nos congrega en el amor, que nos
instruye con la palabra divina, que nos acompaña

en nuestras aflicciones, que nos perdona nuestros pe-
cados, que nos eleva hasta los bienes del cielo, que
nos habla de Dios y no sólo de la tierra, que nos alienta
en la lucha por ser mejores, que nos hermana y nos une
en la paz. En ninguna asamblea de sindicato o de par-
tido se reza el Padrenuestro ni se dan la paz. Todo esto,
en cambio, lo vivimos y expresamos en la Misa del do-
mingo. Que ninguna familia falte a la misa dominical.
Bien vale la pena cualquier sacrificio para gozar de tan
grande bendición. Desde la barba sacerdotal de Aarón,
es decir, desde el sacerdote celebrante en el altar, has-
ta la orla de su ornamento, es decir, hasta cada uno de
ustedes dentro de la iglesia, desciende la bendición
de Dios. ¿Quieren de veras que Dios los bendiga? Par-
ticipen en la misa dominical. Decían los abuelos: Hay
dos maneras de llegar a ser pobres: robar y trabajar el
domingo. Los hijos de la Iglesia, los católicos, ganaron
el descanso dominical a costa de grandes sacrificios.
Muchos cristianos fueron martirizados por celebrar la
Eucaristía el domingo. Antes del cristianismo, sólo los
gobernantes y los ricos descansaban; los demás tra-
bajaban como esclavos  todos los días de la semana.
El domingo es conquista de los católicos. No perda-
mos tan rica herencia. El Domingo es para Dios, para
su gloria, y para los hijos de Dios, para nuestro descan-
so. 

8. Miren, hermanas y hermanos, a la parroquia como a
su propia casa, la escuela de santificación y de comu-
nión, es decir, de fraternidad. En la parroquia aprende-
mos a ser hermanos. Los partidos nos dividen; la pa-
rroquia nos une. En la parroquia ustedes encuentran
todo lo necesario para su salvación; allí nacen sus hijos
para Dios en la fuente bautismal; allí reciben la fuerza
de Dios, el Espíritu Santo, en la confirmación; allí se
alimentan de la Mesa del Señor: del Pan de su palabra
mediante el santo Evangelio, el Catecismo y la predi-
cación de sus sacerdotes; del Pan santo de la Eucaris-
tía, que les da la fuerza para no caer en pecado y llegar,
sanos y salvos, a la Casa del Padre. En la parroquia
reciben el perdón de sus pecados y la bendición sobre
su amor en el sacramento del matrimonio; allí está la
Madre de todos, la Virgen María, junto con los Santos
de Dios, en especial su Santo Patrono, que intercede
por ustedes. Allí está su Párroco que, como buen pa-
dre de familia, les proporciona estos bienes espiritua-
les. El señor Cura, en nombre y con la autoridad del
señor Obispo diocesano, hace las veces de Cristo, el
Buen Pastor, que vino a dar la vida por sus ovejas. Su
Párroco, al obedecer a su Obispo, sucesor de los Após-
toles, está en comunión con el Papa, Sucesor del San
Pedro y Pastor de la Iglesia universal. Así pueden estar
seguros de pertenecer a la Iglesia de Jesucristo, la
católica, y caminar por la senda de la salvación.

(La próxima semana, presentaremos la segunda par-
te)


